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;
íatfóhá dé las Espanás

le han ¿g favor dé élli

Sépnittd,

L'

OÜE HACEN LAS AVES ÉT
la Virgen María en su Coticepi

_í>or las felicidades y yictOTÍíi'i'

—-—y dé liuéstrtf Gatdlico'í^,.,

'^ rQQ
'

España Jano^[t''|dgw^

dexó el frailees dé
que se vieron por los

las águilas impériaíes

que teniaU sus banderas.

Virgen' Sania qué reyi»|^
én la tierra y los cíelos,

al hijo dé Dios criaste ; -

en tu Purísinid señó,* -
•;

y ál francés lo retiraste.

AyéS qoé miráis él Sol
Cotí huitíildad muy crécid^-

.

pedirle cón devoción - ; ;

á la qué fué GoncéBidá,'

dé qué triunfe el Éspañ^.
Cirio qué Dios encendiá

Cotí fesplandoí celestial,

el fraa’cé'i té désprécid,

fio veriga mas’ por acá

por tu soberano áitíorV

Que los france^s se acabe%
cesarátí austros torpeatp|i._^

^

alabanzas

. -jj-ii íaiitá iió té ágrávieS, --

si es corto mi énténdimieíito-’

te alaben todas las Áves*

Calandrias y. ruiseñores.

Codornices 4
golóndrinaS

pidan por los españoles

á una Virgen tari, divina

:
que tíos libré de traidores.- “

. Áfsüíás ^ grajas y chorlas#

' tórtolas y chantaríáés

te pidan diviná Aurora,

; Cobügadás y perdices
^

> cué ganéirioS la wféría.
' Los gerdonés f xijgueros,' ^

qié rüeguén íSatí^ Majia
*
qjé tííuera José piimero

é¿ tíüéstrás Audálücias

porqué ha sido traisiotíero.

Oropéndolas, zisones,

á íá Reytía CeléstiaL

que pidan en mil canciofíes/

^^¡ÍÁfiáxaro BelecEar,



rm

. - .7 cornejas^

^dairios muy galanos,

arvestruces, y verdejas
piden á X)ios por Fernaii<lo,

pelicano real,
'xa' ~íza^-T',r,—

la londra con humísáá'
supliquen los gorriones

Tueíva Fernando á reynat.

Aguilas, garrapatoso»

garrapiñas y Avefría,

que salgamos victoriosos

te piden Virgen Maria»
esperanza de nosotros.

Los sacris
, y los aleones,

el misto con melodía,

francoines y chiritones

te pidan dulce María,
mueran los Napoleones.

Los chorlitos y milanos,
buytres, cigüeñas, huraquillas,
al cielo están suplicando
raza y blanca la pitilla ,

que reyne nuestro-

zarapicos y avejeros

pidan, á Dios y - su madre»
la so.mella y el mochuelo,
de que la guerra se acabe.-

Los cucos y vigardoaes,
los flamencos y abutardas,
bobillas, purifraucones

á la Virgen pura y clara

piden por los españoles.

Pito, nitro y cardenal,

el solzar y solzalilla,

el lucido alcaraban,

supliquen la cardenilla

vuelva Fernando á reynar.
Los písanos, la centexa,

cinganillo y niverito.

jCcrnandito

oueno de la guerra.

^^Las grullas y las mercadas,

el cirros, y el gabilancitc»

garT<í y lechaza rogaban

^de reynara Fernandi^^^

á nuestra Madre atn/- »•*=>»

Las pardas y i

Ave fénix, la ¿jerdejas,

te supliqueivno valiente

vuelva á -ito se desea.

Rey qt’i arca de Noé
Te,s y pajaritos

*®rsán muera el trances

nuestro Femandito

^^éyne en España otra vez*

\ Te alaben las gabiotas,

colgamures» alcaudones,

matachines, matarrope,

•patos, gallinas y pollos,

aNbancos y flancones.

Te alaben Santos y Santas

tu dulce nombre;

ai infierno espantaiL-.__

P*^^'ndigan los hombre^-
® fe con sus planíaS;'

Y *t8-*«^*^*

dé la ¿iter¿ ^
nos val/aa

Mana.

Y «^/uestra intercesic»

' á vuesr**®
encomendados

- no »»eran án conferion,

merezcan acá la gracia,

y deipues ia salvación.

Linpiá y Pura Concepción

que i Feruandito sacaste

de su triste cautiverio,

y ^ Madrid lo colocaste

para la España consuelo».

Cádiz, imprenta de Cerezo, la Verdnies '^7^ ano de iSi^^

i


